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El excomandante de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias 
de Colombia-Ejército del Pue-
blo (FARC-EP) Matías Aldecoa 
sigue prefiriendo su nombre 
de guerra antes que el que apa-
rece en su célula de identidad, 
Luis Eliécer Rueda, pese a que 
han pasado diez años desde 
que el Gobierno de Juan Ma-
nuel Santos y las FARC-EP lle-
garon a un acuerdo de paz que 
permitió a la guerrilla dejar las 
armas e iniciar la reincorpora-
ción a la sociedad. 

«Llevamos diez años com-
prometidos con la implemen-
tación del acuerdo y, a veces, 
ha sido una lucha más dura 
que la misma guerra», recono-
ce Aldecoa, quien, en el presen-
te, está enrolado en el partido 
Comunes, heredero político de 
la guerrilla, y dirige el observa-
torio COBSEPAZ, que busca 
resolv er retos de seguridad te-
rritorial y reconciliar a las co-
munidades que sufrieron el 
conflicto armado.  

«Si queremos paz en Colom-
bia, hay que superar las ven-
ganzas, empezar a deconstruir 
los imaginarios de violencia y 
reconciliar a la sociedad», con-
sidera en esta entrevista con 
GARA en la que refleja el estig-
ma que aún acompaña a las 
personas reincorporadas y ana-
liza el auge del ultraderechista 
Abelardo de la Espriella, favori-
to a la Presidencia en la segun-
da vuelta de los comicios en Co-
lombia el próximo día 21. 

 
Una de las propuestas de De la 
Espriella es terminar con la 
Jurisdicción Especial para la 
Paz. ¿Qué consecuencias ten-
dría para Colombia? 
Puede traer consecuencias muy 
graves porque promueve recu-
perar las propuestas de Álvaro 
Uribe de los años 90 y la prime-
ra década de este siglo. Hay una 
herencia de polarización y vio-
lencia y un sector muy podero-
so que vive de la guerra. Hoy es-
tamos viendo el repunte de ese 
sector, que ha vuelto a posicio-
narse en el imaginario de la so-
ciedad como una supuesta ne-
cesidad para la estabilidad en 

Colombia. Esta situación puede 
tener un impacto muy grave 
para el acuerdo final de paz, pa-
ra quienes seguimos compro-
metidos con el acuerdo, pero 
también para las comunidades, 
la movilización social y la de-
mocracia en Colombia. 

Sin embargo, tampoco será 
fácil que haga todo lo que dice. 
Colombia ha cambiado. En es-
tos diez años de implementa-
ción del acuerdo, los sectores 
populares han despertado, y 
hay la experiencia de cuatro 
años de un Gobierno progre-
sista. Además, De la Espriella 
tiene que matizar la dureza de 
su discurso y tirarse hacia el 
centro para atraer a esos secto-
res que le garantizarían el 
triunfo. Tendrá que hacer com-
promisos. Ahora, este retroce-
so es preocupante, y es muy 
probable que los sectores que 
resulten golpeados empiecen a 
asumir posiciones para fortale-
cer la lucha armada con una vi-
sión política. 

Se dice que hay una desideo-
logización del movimiento 
guerrillero disidente, básica-
mente, que actúan como nar-
cotraficantes y benefician a la 
derecha. 
En la propaganda, estos grupos 
siguen manejando el discurso 
revolucionario, utilizan la sim-
bología de las antiguas FARC, 
su escudo, su bandera, pero, en 
la práctica, es evidente que no 
tienen los principios revolu-
cionarios. Las disidencias de 
las FARC cuentan con muchos 
jóvenes de 14, 15, 18 años que 
apuestan por esta alternativa, 
algunos engañados y otros 
comprados con dineros de las 
economías ilegales. Si mira el 
mapa electoral, De la Espriella 
ganó casi en todos los departa-
mentos en donde son fuertes 
las disidencias y el ELN. 
 
¿Por qué? 
Por dos motivos. Primero, por-
que han asesinado a líderes 
sociales y firmantes de paz; 

desplazan y amenazan a la po-
blación. Por otro lado, esos 
grupos que se disputan el con-
trol territorial han generado 
problemas humanitarios en 
las comunidades y fortalecido 
el discurso que dice que el pro-
blema principal de Colombia 
es nuevamente la seguridad. 
Eso explicaría que muchos 
sectores populares estén apo-
yando a la derecha. 

 
Estos grupos aniquilan a 
quienes se oponen a su pre-
sencia. ¿Existe miedo a de-
nunciar? 
Sí. Las comunidades están 
confinadas. Gran parte de los 
firmantes que fueron líderes 
sociales han sido asesinados. 
El propósito del acuerdo era 
quedarnos en los territorios 
para, junto a las comunidades, 
seguir luchando mediante la 
vía democrática, pero ese de-
recho ha sido vulnerado: en la 
medida en que empezamos a 
pisar intereses, somos perse-
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MATÍAS ALDECOA Ex comandante de las FARC-EP y firmante de paz

«Las comunidades de firmantes están 
prácticamente silenciadas en Colombia»

ACUERDO DE PAZ 

«A quienes 
firmamos el 
acuerdo de paz 
de La Habana se 
nos sigue viendo 
como 
guerrilleros»

Nacido en 1956 en Cartago, en el Valle del Cauca, Matías Aldecoa fue integrante de las FARC-EP, primero como guerrillero 
urbano y más tarde, después de ser arrestado y fugarse de prisión, como comandante del bloque occidental. Participó 
en las negociaciones de paz en La Habana que resultaron en la desmovilización de la guerrilla.
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guidos y amenazados. Quie-
nes se quedan en el territorio, 
lo hacen por dos razones, o 
porque no tienen a dónde ir o 
porque no renuncian a seguir 
asumiendo ese liderazgo don-
de están construyendo su en-
torno familiar. Se quedan allí y 
acaban siendo asesinados por 
grupos disidentes, por el ELN o 
por los paramilitares. Las co-
munidades de firmantes están 
prácticamente silenciadas. 

 
Y nadie las protege. 
El Estado no tiene la capacidad 
de proteger, hay sectores a los 
que no llega. Trabajo en la im-
plementación del acuerdo en 
el campo de la seguridad y los 
derechos políticos. Podemos 
hacer una lectura de lo que pa-
sa en los territorios y adelantar 
medidas de prevención, pero 
hay problemas estructurales. 
Hay sectores de la fuerza públi-
ca que están vinculados a los 
negocios ilícitos. No es una po-
lítica de Estado, pero sí de algu-
nos integrantes de esa fuerza 
pública que están bajo la ame-
naza de aceptar o morir. Y ellos 
terminan aceptando, dejándo-
se corromper y metiéndose en 
el negocio. 

 
Son 492 firmantes muertos en 
esta década. ¿Qué otros pro-
blemas sufren las personas 
reincorporadas? 
El de la participación política, 
no solamente como parla-
mentarios, sino en las asam-
bleas de las localidades. Los 
primeros firmantes que mata-
ron fueron los que se compro-

metieron con el punto cuatro 
del acuerdo, la sustitución de 
cultivos de uso ilícito, y prác-
ticamente el programa de sus-
titución quedó en standby, in-
movilizado, por el temor de 
los mismos firmantes a asu-
mir el liderazgo de su imple-
mentación. Luego está la rein-
corporación económica. En 
este país no solamente hay 
una violencia directa: está la 
violencia estructural, que 
afecta a las condiciones de vi-
da de la gente, pero además 
hay una violencia simbólica y 
cultural y, en el caso de los fir-
mantes, se les estigmatiza. O 
sea, a quienes firmamos el 
acuerdo se nos sigue viendo 
como guerrilleros, se nos si-
gue mirando como si tuviéra-
mos el fusil y no como defen-

sores comprometidos con la 
paz. Hay muy pocas opciones 
de empleabilidad, y ha sido 
una de las causas por la que 
muchos se han dejado com-
prar por los grupos crimina-
les. Luego está la reincorpora-
ción social, los servicios de 
salud y educación. Estos días 
fuimos a Putumayo a ver un 
proceso que concentra a fir-
mantes y nos decían que la 
comunidad se opone a que el 
bus que lleva a los niños a la 
escuela recoja a hijos de fir-
mantes. La estigmatización 
actúa en lo político, en lo so-
cial y en la incorporación eco-
nómica y comunitaria. 
 
¿Qué errores ha cometido el 
Gobierno de Gustavo Petro? 
Esa es una pregunta difícil de 
responder para nosotros, que 
hemos apoyado a Petro. Hay 
falencias en la implementa-
ción del acuerdo; incluso es-
tructuralmente, la institucio-
nalidad debilitó el acuerdo de 
paz. Existía una figura para su 
implementación, la Consejería 
Presidencial para la Estabiliza-
ción y Consolidación, que in-
cluso Duque mantuvo. Petro 
apenas llegó, la acabó y le dio 
la responsabilidad a un ente 
inferior sin recursos depen-
diente del Ministerio del Inte-
rior: la Unidad para la Imple-
mentación del Acuerdo de Paz. 
Igualmente, no ha respetado 
un principio del acuerdo por el 
que las políticas de garantías 
de seguridad y derechos políti-
cos se definen en un acuerdo 
entre las dos partes de la Mesa 

Técnica, el Gobierno y el com-
ponente Comunes. Por no ha-
blar de la estrategia de la paz 
total. Hoy nadie puede decir 
que fue un éxito. Si no hubiera 
fracasado, De la Espriella no 
encabezaría las preferencias 
en las elecciones. ¿Con qué 
grupo armado llegó a un 
acuerdo? Con ninguno. Al co-
mienzo, el Gobierno quiso ne-
gociar con todos, alcanzó tre-
guas sin exigirles respeto por 
el derecho internacional hu-
manitario, y como la fuerza 
pública no les podía atacar, es-
tos grupos se expandieron, y 
para ello, asesinaron a líderes 
sociales y firmantes y despla-
zaron a las comunidades. 

 
¿Cómo lo habría hecho usted? 
Hubiera recogido la experien-
cia de negociación con noso-
tros. O sea, los grupos tenían 
que respetar el derecho inter-
nacional humanitario y los de-
rechos de los civiles. Las vul-
neraciones tendrían que 
haber llevado a la ruptura de 
la tregua. Hubo una actitud 
como muy cristiana, de inge-
nuidad. Nosotros sabíamos 
cuál era la estrategia de los 
grupos disidentes porque en 
algún momento la tuvimos: 
negociábamos, pero, cuando 
no pensábamos realmente en 
dejar las armas, lo hacíamos 
con el objetivo de fortalecer-
nos. Por tanto, no se llegó a 
nada concreto porque había 
incredulidad, tensiones inter-
nas en las disidencias y un 
problema estructural que 
nunca se resolvió.
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«Si no hubiera 
fracasado la 
política de paz 
total, De la 
Espriella no 
encabezaría las 
preferencias en 
las elecciones»

Iñaki SOTO 
GARAko zuzendaria

zen ere: unionisten eta loialisten bandotik. 
Aurreko urtean ere antzeko zerbait gertatu 
zen, aitzakia berdinekin. 

Alegia, Irlandako iparraldean, historiak 
ez du soilik errimatzen, errepikatu ere egi-
ten da. Hilabete falta da Hamaikagarren 
Gauerako (11th Night  delakoa), «suen 
gaua» bezala ere ezaguna. Egur meta erral-
doiei su ematen zaie Uztailaren Hamabia-
ren bezperan, ospakizun protestante ba-
tean. Jatorrian, Gilen III.a Ingalaterrakoak 
1690eko hamarkadan lortutako konkista 
ospatzen zuten –Eskoziako errege ere izan 
zen Gilen II.a Eskoziakoa izenarekin–; hau 
da, Irlandan menderakuntza protestantea 
nagusi bihurtu zuen konkista. Orange or-
denaren martxekin batera, uztaileko suak 
irlandarren aurkako sektarismo eta gorro-
to ekintza nagusi bihurtu dira. Azken ur-
teetan gorroto hori zabaltzen joan da, eta 
migratzaileen komunitateak ere barne 
hartu ditu. 

Su horien ezaugarria «guda trofeoak» 
zintzilikatzea da, hala nola Irlandako ban-
derak edo lider errepublikanoen irudiak. 

Urteetan zehar paramilitar unionistek kon-
trolatutako ekimenak izanik, ohikoa 
zen –eta bada oraindik ere– Gerry Adams, 
zendutako Martin McGuinness edo, orain, 
Michelle O'Neill ministro nagusiaren iru-
diak erretzea. Orain, migrazioaren aurkako 
mezuak ere gehitu dira. Hilabete barru, 
sinbolo irlandar horiek edo mezu arrazis-
tak kentzeko eskatzen duten ordezkari 
unionisten diskurtso ofizialak egon arren, 
egur metak berriro altxatuko dira auzo 
unionisten erdian eta su hartuko dute. 

Jakina, egun hauetan Britainia Handiko 
hainbat tokitan izandako altxamendu arra-
zistetan eragina dute komunitate batzuen 
pobretzeak, eskuin muturrak herri-klaseen 
arteko laidoak indartzeko izan duen estra-
tegiak, Reform UK eta Nigel Farageren erre-
torikak, Keir Starmerren Gobernuaren eta 
Europar Batasunaren migrazio-politikek, 
eta beste hainbat fenomeno sozialek. Nola-
nahi ere, Irlandako iparraldearen kasuan, 
ezinezkoa da han gertatzen ari dena uler-
tzea segregazioaren eta britainiar okupa-
zioaren historiari erreparatu gabe.

Irlandako iparrean historiak ez du soilik errimatzen, errepikatu ere egiten da

E
gunotan Irlandako iparraldean 
ikusten ari diren altxamendu 
arrazistak ezin dira ulertu britai-
niar okupazioaren eta komunitate 
unionisten pribilegioen historiari 

begiratu gabe.  
Iazko uztailean, Irlandako iparraldeko 

Moygashel herriko su baten gorenean,  
«patera» edo ontzi txiki batean salbamen-
du-jakak jantzita zituzten migratzaileen 
manikiak ikus zitezkeen, bi pankartaren 
ondoan. Pankartetan honako lelo hauek 
irakur zitezkeen: “Stop the boats” (Gelditu 
ontziak) eta “Veterans before refugees” (Be-
teranoak errefuxiatuen aurretik). Hilabete 
lehenago, istiluak izan ziren Ballymenan 
gertatutako adingabe baten bortxaketaren 
ondorioz. Hasiera batean, ijito etniako bi 
adingaberi egotzi zieten bortxaketaren 
errua, baina azkenean ez zituzten epaitu, 
frogarik ez zegoelako. Hala ere, ijitoak kan-
poratzeko matxinadak izan ziren. Orduko 
istiluen bultzatzaileak egunotan Irlandako 
iparraldean migratzaileak ehizatzera atera 
direnen komunitate beretik datoz, hain zu-


